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U N A  COLONIA DE CATALANES.

k^aliendo de Marsella por el muelle y
después de subir una colíua bastante escarpada, se lle­
ga á una playa arenosa, azotada á cada instante por 
las olas del mar. En este sitio hay un anfiteatro de for­
ma irregular, en el cual se eleva un mezquino lugarejo 
de aspecto pobre y miserable , al que llaman Los Catala­
nes, porque en efecto, le habita una colonia de pescado* 
res españoles, establecida en el suelo provenzal desde 
tiempo inmemorial. Antes de bajar á la bahía de Los Co- 
talanes ya so descubren algunas casas fabricadas coa va­
rios pedazos de roca y  algunos casquijos de la orilla, re­
des puestas á secar sobre viejos ma'stiies enclavados en la 
•Tena, como veinte barcos de forma particular dentro de 
tierra, semejantes á las naves de los griegos en la ribera 
de Troya ; mujeres de grande estatura vestidas de pa­
n a , corriendo de un lado para otro, de una barca á 
otra , y  rodeadas de cliiquillos medio desnudos; y  a me­
dida que uno se acerca á esta población tan rara y  de tan 
desolado aspecto, nada encuentra en ella que le convide 
á  permanecer allí, y  muebo menos á volver. Las donce­
llas se esconden, los chiquillos huyen dando gritos, los 
Itombres se encajan basta los ojos sns gorros colorados, 
Ún dignarse mirar siijuiera al extranjero; y  sino fuera

Sorque sus mujeres van á la ciudad á vender sus pesca­
os , bien se podría asegurar que absolutamente ignora­

ban que í  dos pasos de sus tristes chozas, existe una 
ciudad rica y  populosa, en donde pueden encontrar ayu­
da y  socorro. Jamás se ve a los hombres en Marsella;

£ ero luego que vuelven los pescadores, las mujeres se 
írígeB al mercado cargando sobre sus cabezas grandes 

canastas llenas de paseados, que venden por junto í  las 
revendedoras, y  nunca-á los particulares; se dirigen re­
cíprocamente nmy pocas palabras, las unas en palois 
probervial y  las otras ên catalan; ccdiran su dinero y 
Tuelven á su solitaria .playa, despuas de comprar pan y 
algunas cabos de cuerda y>'plouio, lísicas cosas de que 
S« abastecen en MaetsUa,

DespueS'da uaa hospitalidad tan larga, no existen 
otras relacioneS'Onlre lo»fHMrselleses y  los catalanesi de 
ananera que dos pueblos del mediodía, ambos alegres, 
«nabos afectuosos, sin motivo'alguno de aborrecimiento 
sú especie alguna de rivalidad, viren a' pesar de eso el 
uno en frente del oteo deanes da siglos cuteros, cou una 
reserva de enemigosque no/proviene ni de su carácter 
ni de sus costumbres. A  nuesfa'o entender, la culpa está 
de parte de los catalanes, que'rechazan toda aliauza, y 
toman las mayores precauciones para no mezclarse con 
los marselUses. Ellos tienen su médico que vi- í  visitar­
los dos veces por semana; su capellán que tsemfiesa'tddos 
los sábados á las mujeres y  da la bendición i  los niños; 
«n  suma, no tienen necesidad alguna de los ’̂ oduetoa de 
industria de la ciudad; se hacen y  arreglan sus redes, y 
se calafatean y  reparan sus barcas da tresquilla, que son

Juizá su mas preciado tesooo';.y van anidds i;la,bislK)ria 
a sus familias, contando algunas de ellas doscientos ó 

trescientos años; y  semejantes á la nave de'.Jana.,- can - 
btan muchas veces ya las quillas, ya los cables, ya las 
planchas que la forran, pero siempre es la misma barca 
para el catatan ¡ la barca de sus antepasados. Marinos 
strevidos se internan en el mar mucho mas que ningún 
pescador marsellés, siendo esta la razón de que sus pes- 
«as sean mas abundantes. Esto se les perdona por la an­
tigua costumbre que hay de verlos, y  quizá también por­

que dan sus pescadas á precio mas barato que los na­
cionales.

En 1817 habia un catalan llamado Pepe, de edad de 
50 años, que era el personage mas respetable de esta 
colonia, y  el ciudadano roas eminente de esta república, 
snpenorádadqati dtbta á su grande habilidad en la pesca, 
en que sobresalía á sus compañeros, no á que los aven­
tajase en riquezas. Pepita, su hija, era la mas hermosa 
de las catalanas, y Jacinta, que asi se llamaba su barca, 
venerable por su antigüedad, habia sido construida la 
primera vez cien años lo menos antes que las compa­
ñeras que la rodeaban. Pepe, verdadero marino, se 
niiraba-como en un espejo en su barca, que pintaba, y  
calafateaba a cada viage que hacia, y  regalaba continua­
mente á su hija Pepita, ya terciopelos, ya encajes ne­
gros , cambios que sin duda hacia en alta m ar, con na­
vios catalanes, á veinticinco ó treinta leguas de la playa. 
Cuando la pesca era abundante, Pepita, engalanándose 
con coquetería, se colocaba la canasta sobre la cabeza, y  
corría ai mercado de Marsella con aquella gracia tan pe­
culiar de las españolas, que en vano procuran imitar las 
mujeres de otros países. Estaba dotada de muy rara y  
singular belleza: sus grandes y  hermosos ojos negros y  
brillantes, los llevaba siempre bajos, y es fama que no 
miraba nunca de frente, porque sabia que no se podía 
resistir el brillo de sus niñas; era alta y  esbelta de talle, 
y  á pesar de la forma oval de su semblante, la sonrisa 
de sus lábios daba á conocer su buen humor, y  una es­
pecie de gozo apasionado que decía muy bien con la 
blancura mate y  algún tanto oscurecida de su tez, resto 
de la sangre africana, último legado de los fugitivos mo­
ros á tos españoles sus vepeedores. En toda su persona 
revelaba una especie de pudor particular , un sagaz re­
cato que hacia adivinar que no vendería nunca su secreto 
si alguna vez le tenia.

Y  en efecto le tuvo. Yendo una vez al mercado con 
sus peces, robó su atención en una de las calles que con­
ducen «  é l, un jóven de blanca tez y  graciosa presencia, 
de pequeña «staáura ysimrosadas mejillas, en lo que, i  
la . verdad, na se parecía á ella ¡ en fin un tipo verdade­
ro del Norte-, asi com » ella era una reproducción del ti­
po meridional. Mr. Thomas Ludger de Rotterdam, que 
este era su nombre, era un jóven huérfano y rico que 
había venido á Marsella á pasar uno ó dos años, hospe- 

, dándose en casa de un antiguo corresponsal de su padre, 
-oomercante en sedería. Por su parte Mr. Ludger no pu­
do ver'muchas veces á la jóven catalana, sin esperimen- 
tar uQ.nuevo sentimiento bácia ella, ana viva sensación 
que ¡aaiés le habia hecho conocer en Rotterdam holan­
desa alguna por sonrosada y  blanca que fuese. Había en 
Coda la persona de Pepita , en su continente , en sus lar­
gas y  reprimidas miradas, una cosa que fascinaba 

■ i  Ludger. Todo el mundo sabe las alabanzas que ha 
'prodigado Lord Byron é tas mujeres del mediodía, como 
los desdeñosos dicterios con que Diderot ha afrentada á 
lasdielandetasi ontra otros el de manteca bien prep<^- 
radx. Ludger esperímentaba la verdad de estas dos 
aserciones, quizá verdaderas ambas. Sin embargo, cuan- 
dá>i«<«Ri(ió'ca«»ívddd’pot*áa'hermosa doncella, al pron­
to se avergonzó: él, Ludger, que frecuentaba las casas 
ida>.Us Ipniuoipfiles señores de Marsella, y  que estaba 
abonado al teatro, amaba á una pescadora 1 á una ca­
talana! Si la arrogante Pepita hubiera podido traslucir 
estas llamaradas de un orgullo ridículo, ciertamente qne 
Ludger no la hubiera vuelto a' ver ; pero el amor del ho­
landés bien pronto escedia con mucho á su misma va­
nidad, asi es que se decidió á seguir una conquista que 
al parecer se le presentaba fácil.
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- ~^Voilaiii«iiá^i^da:él,inauc^'dítiere para que dejecdei 
Tender pescado, y  la daré colocación ea.ron almacea>—

'Ceddeir«c(e> Rtmnentac<3incazáá.se{)uír>é<la>dicueella, 
pero sin atreverse todavía á acercarse á ella. Pepitaiíe' 

^4e)iéa qae<lia. sá llese , pero'ooando'se. acercd>aB ya á 
los Catalanes, le hacia señas para que se:reLÍrase, ŝín 

^^»ae>atceMe«aLvuJ^e^.4.desc¿edecerla. Por úlltoao aun­
que deinatusalesa'lac.'direreaU.el uno deL otco .se~espe- 
raban mutuamente en un lugar táciUmeute.convenido,ly 
aUú hablaban isahe.fiios-eu que.len^a. .PepiCa.ato.sabia 

.xnas.qiiu.el caiaJan, y  Ludgsr mezeUba.con dos palabras 
holandesas una .fraoaesa, Taríullajido. asi los dos. idiomas. 

.fiÍQ..embai:ga el.amorres ,un.^ran maestro de idiomas, y 
al.poco .licmpo y » « e  entesdian pcr£ectam«nle; pero.en 

.oaedio.de :CStQs,re<B'procos.carabios de promesas y juca- 

.XBcnUts, OJUUicdio.de los.aueios de.una..TÍda.;cuBsa^ra- 
da mutuamente que debian pasar el uno al lado del. 
otra, noitacdd.üuachn la oataiasa en obtener unaieupe- 
moridad muy .ventajosaisebce su.amante, .qne.no)pensó 
mas en seducirla, sino que.por el cantrarlo .íundó.toda 
su felicidad en casarse con Pepita y  poseerla para siem­
pre , a cuyo lia quería absolutamente ir á los Catalanes, 
presentarse á Pepe el pescador, y  pedírsela en matrimonio.

— No, n o , contestaba la calaJafla, ó semejante pro-, 
posición,'porque él.te rehuaati.—

Por ventura, es «nuy riou? replicaba Ludger.—
Pepita se sonreía, y  el tiempo se pasaba en vano en' 

un amor estéril parj el ¡óven queia proponía un raptoj 
y  US enlace clandestino.

Por fin un día se acercó Pepita desalentada á Ludger 
y  le arrastró vivamente en pos de sí.

— Venid, venid, gritaba ella precipitándose , mas bien 
que marchando hicia.Ios.CaUjáses, venid í  comprar la 
Jacinta.—

Lud^r.iaergma sin eamprender lo<qnfrpa«aba, peroj 
resuelto a' obedecer á la que-amaba, llegaron á Los Ca-I 
talanes, y  fueron testigos de una. escena que borrorizó a l . 
buen holandés poco acostumbrado todavía al espectáculo 
de las pasiones meridionales. Después de una pesca bas- 
tarite larga las barcas acabaron todas de llegar i  la ribe­
ra coronadas de alga marina llenas hasta el borde de 
peces.... Una sola, la Jacinta, estaba desocupada; de sus 
lados colgaban sus redes desgarradas, y el Sau Jacinto que 
adornaba su proa cubierto de fango y  enteramente mu­
tilado demostraba bien á las claras la cólera de Pepe y 
su impotencia pai'a procurarse buena pesca y  hasta para 
defenderse á sí mismo. Pepe, con los brazos desnudos, 
el pecho descubierto, los cabellos en desorden y mezcla­
dos de algas y  yerbas marinas, daba vueltas enderredor 
de la barca, como un perro las da al rededor de un toro 
antes de acometerle y  agarrarse i  sus orejas.

— «Eli! Eli! Jacinta, gritaba, Jacinta, viejo esqueleto 
ciego y,sordo, al fin me vas á pagar tws necedades.... 
^Porque, hiciste huir á los peces delante de ti, en vez de 
atraerlos como has hecho hasta aquí? ¿Porqué me has de­
jado volver con las manos vacias? Pues bien, ya se con­
cluyó, porque no quiero roas-servicios de ti, Jacinta.»

Con una extremidad de una cuerda que tenia en la 
mano azotaba los Hancos del pobre vagel, insensible, como 
es de suponer, pero sin embargo sus planchas sonaban 
con -los golpes, y producían como un geci»do lastimero. 
£}n MguiUa so 'paraba delante de la proa y  llenaba de 
improperios a la figurita mutilada del San Jacinto que la 
decoraba.—.nA tí también, mal santo, añadía ¡ no , tu no 
estas en el paraíso, que eres un traidor, un embustero, 
Ttnsanto sin fé .... Dime, qué te hé hecho yo para que 
te porte.s conmigo de esta manera? Cómo no daime pe­
ces! nada!.... a pesar de mis oraciones y  de tus pronie-

leas..» Ba,.faajaide ese.higar!.... ya nos hemosMnaigHÍe- 
tadoi psuoi sieetprei a

Con la extremidad de la cuerda pegó; al santo, y  d í- 
..sevutm por la..aceña ios pddazss de la.ostaiuiu-da-made­
ra. Sin embargo los otros Catalanes, geufce.de snyo poso 

-.cackatrva.é inclinada árescamecer á les demás, .pasaban 
.una y.muchas.veces por delante-de Pepe-coa sus-casái- 
tas atestadas de peces; y no escaseaban al pescadocidss- 
geasíado. ni loa sarcasmos.niiUs pullas.

Entonoes Repe mas-imlado , -se recostó, contra le. Ja­
cinta, y.gi:dfeai;do.acm.su larga mano ausMado» oóncaves: 

— ¿Quién la quiere, gritaba, quien quiere esta ínfaDse 
barca. Ja viaja (Jacíata, que ya.no tiene dieal>es’.eon que 
m order; -qisíen-Ja.qiderc 4 que la vendo en-átíO libras?

— Con^cala, .dijo por-Jo hajo. Pepita & su amante, em­
pujando á Ludger de modo que se enconleóíOaraié'ieiBra 
con, Pepe.

■— La quieres id?.dijo elpcscadon-prescntándole la tnaao; 
pues bien, tócala y  desde ese uaoroenlo es taya.

Ludger, amigo de la formalidad como buen comer­
ciante holandés, sacó del bolsillo una carierita de tafilete, 
rasgó dos hojas, escribió en una una fórmula de venta, 
y en la otra una letra de 500 libras que él se obligaba 
á pagar á tres dias vista ;• presentó arabos papeles ó Pepe . 
para que se guardase el uno y  firmase el otro. Pepe puso 
con un lápiz la señal de la cruz sobre e! convenio de la 
venta , y  se lo devolvió á Ludger que cerró con cuidado 
su cartera, y  se la metió en el bolsillo.

Teitninado este acto , Pepe miró con aire de triunfo 
á.los pescadores que le rodeaban, y  en seguida se retiró 
4 su choza , evelaman'do :

— Ya está vendida la Jacinta, ya está vendida.
Por lo que hace á Ludger so había dejado goiar per 

la superior inte'igencia de Pepita, sin comprender el 
objeto que se proponía.

¿Qué querrá ella, se decía, que haga yo de! la barca 
•de su padre? ¿pensará quizá que yo hé de coger mas 
peces que él, y  que San Jacinto ha de mostrárseme mas 
propicio?

Sin embargo, al tercero día Ludger debió ya saber 
por Pepita ó al menos «divinar el medio por «1 cual po­
día hacerse dueño delpescador. Luego que amaneció , el 
joven holandés acompañado de dos carpinteros bien pro­
vistos de sierras y  niai-lillos, se eacaminó hácia Los Ca­
talanes. El sol se elevaba niagestuosameutc con toda su 
hermosura y  esplendor sobre un cielo de oro y  azul, el 
mar estaba en calma y  sus espumantes y  snaves oleadas 
venian á morir salpicando en la playa. Pepe estaba traba­
jando hacia mucho tiempo, y su alma lo mismo que su 
semblante guardaban mucha armonía con el cielo y -cm 
la tierra. Ya no era aquel hombre agitado del día anterior; 
su cólera salvage é insensata calmada por el sueño habla 
sido reemplazada por la aclividad de nn hombre trabaja­
dor; parecía que no se acordaba ya de la escena que había 
pesado poco tiempo liacia: del mismo modo que el descan­
so de la noclie hace olvidar ó un bebedor el eseeso de una 
embriaguez todavía reciente. Pepita, sentada á corta dis­
tancia de su padre, rehabilitaba silenciosamente «n a  red; 
cLpescador volvía de cuando en cuando la oabezeá sn bar­
ca, como un padre que axamína can piedad y  anstm la 
cuna de su única hija: contaba los clavos, les quitaba el 
moho, tocaba la madera, y  acusaba á la mar de los ul­
trajes que recibió á^.Jatinta. De un lado las «las habútt 
comido Ja pintura; mas ábajo la quilla del medio se ha­
bía rajado tropezando en el ftmdo. Por último recogió eos 
un celo supersticioso todos Jos esparcidos pedazos del 
santo proponiéndose allá en su inUrier no fiarse de m 
mismo para restaurarle, sino dirigirse i  este fin á un es­
cultor de Marsella..Sai este instante llegó Liidgencon EU
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carpinteros, y  golpeando á Jacinta con aire de dueño;

— Ahora vais á destrozarme este cascajo, les dijo, ea, 
ins, manos i  la obra.

— Quitin habla de tocar i  Jacinta, exclamó Pepe furio­
so y asustado?

— Es verdad señor Catalan, dijo Ludger; tiene Y . razón 
que aun no le he pagada su dinero, pero hay v á , tó­
mele V.

Asi hablaba el impasible holandós mandando con una 
mano 4 los obreros que empezasen su trabajo; y  con la 
otra ofrecía á Pepe un bolsillo en el que sonaban 25 pie- 
xas de oro.

— Deteneos , exclamó Pepe avalanzándose 4 los carpin­
teros, y  arrojando lejos sus martillos y  sierras; deteneos, 
no toquéis á Jacinta, no la loquéis, si apreciáis en algo 
Vnestras vidas.

— Cómo, señor Pepe, dijo Ludger; pues qué la barca 
no es mía? no me la ha vendido V .?  Ahí está su dinero; 
recójalo y  déjeme á mi hacer lo que se me antoje de lo 
que me pertenece.

—Nadie se adelante, gritó el pescadsr apretando los 
puños.

Aunque Ludger era afable de carácter, sin embargo 
no por eso era cobarde.—Aquí esta la escritura de ven­
ta que V. mismo ha firmado, decía; el contrato está 
cerrado legahnente. y si V . se opone á cumplirle, yo iré 
4 pedir socorro á la justicia.—

Entonces Pepe á su Tez amansó su carácter, se ade­
lantó hácia el joven, le tomó la mano mostrándole que 
este contrato no podia tener efecto, porque cuando'se ce­
lebró no estaba él en su sano juicio: que lastimado su amor 
propio. Labia procedido imprudentemente llevado de un 
acaloramiento; que la Jacinta era realmente suya porque 
la heredó de su padre, de su abuelo, de sus visabuclos; 
que 4 ella iba unida su vida, y  su felicidad en este mundo 
y  también en el otro, porque cuando pasara 4 otra vida 
todos sus difuntos antecesores con San Jacinto á la cabeza 
le rodearían y  preguntarían.— Y la Jacinta? d í, qué has 
hecho de ella ?—

_ — Ludger respondió con indiferencia que podia muy 
bien ser verdad lo que decia, pero que la barca ya era 
suya, como que la habia legaimenle comprado por su jus­
to precio. Pepe'le replicó que sabia adonde iba 4 parar, 
pero que a un viejo Catalan como él, le sobraban algu­
nos peso; duros en su buchaca ; que no tenia Ludger mas 
que pedir lo que quisiera, que él lo darla con tal de res­
cindir el contrato; y que auu en el caso de que pidiera 
mas de lo que él pudiera darle, escribirla 4 Bai-celona, y 
sus parientes de Cataluíia le sacarían de cualquier apuro.

Ludger sin embargo pormanecia inQexible.
— Pero, acaso eres tú pescador? le decia Pepe; y  sino 

lo eres, para qué quieres la barca?__
Ludger respondió con imperturbable serenidad que 

su intención era deshacer la Jacinta, y  hacer de sus peda- 
dazos monda-dientes. El pescador se encendió en cólera. 
A  este tiempo Pepita levantándose vino á colocarse en­
tre su padre y su amante. Ludger pareció deslumbrado 
por la hermosura de la doncella, y entonces el padre, 
aprovechando esta feliz coyuntura, exclamo':

—Hazme ese favor, joven , hazme ese favor ; compta- 
ce á mi hija : si lo rehúsas la harás llorar, y  la privarás 
de un marido; Jacinta es su dote.__ ^

Ludger la contempló por mucho tiempo de pies 4 ca­
beza, dejando vagar sus ojos desde su esbelto talle á sus 
hermosos y  negros cabellos; admiraba su ligera y  -raciosa 
•onrisa que en este momento tenia algo de mas bella que 
de ordinario; por último después de tan detenido eiá.nen 
TKiló un momento. se ablandó después, y  al fin cedió y

dijo al Catalan, cuya alma parecía enteramente que habi­
taba en sus ojos.

—Quedaos con vuestra barca, pero dadme 4 vuestra 
hija por esposa.—

—Pepita! Pepita! gritó el pescador; pero ella no 
querrá quizás....

Ludger hizo una seña, y uno de los carpinteros ^ue 
habia recobrado su martillo, díó con él un golpe en la 
barca y  saltó una astilla.—

— A h ! padre m ío, yo me casaré con é l , (dijo la astu­
ta Catalana, precipitándose en los brazos de su padre), yo 
me casaré con él por salvar 4 Jacinta.—

Se reparó la barca, el santo fue restaurado y  colocado 
de nuevo en la proa: Jacinta volvió 4 parecer galana; 
pero se aprovechó de la lección, y  Pepe continuó siendo 
el pescador Catalan mas afortunado, así como era también 
el mas diestro.

Pepe se hizo rico, y  Ludger fue buen marido. Y  esta 
fue la única vez que L o s  C atalan es contrataron {)odag 
con los extranjeros de Marsella.

-T *

LAS SILLAS DEL PRAD O.

Fragmento de un articulo de COSTt'.HBRES CDSRLáMBTTáBIáS.

E n  e l  n úm ero d e la  p u b lica c ión  m ensu al titu la d a  a í- 
viSTA DE MADRID s s  in s e r tó  un  a r ticu lo  d e co s tu m b r es  d e  
n u estro  cnaioso pablante*ñayo e l  titu lo  qu e a n te c e d e ,  y  
d esea n d o  co m p la cer  d  .n u es tro s  s u s cr ito r e s  q u e  han  wa- 
n ife s ta d o  d eseo s  d e v e r te  estam p ad a e l  semahabio, lo  i<<- 
r ijtca m os h o y  aunque n o  p o r  co m p le to  p a r  p a r e c e m o s  
d em a sia d o  la rg o  p a r a  e s t e  p e r i ó d i c o , p e r o  con serv a n d o  
la  p a r te  m as su b sta n cia l d e d ich o  a r ticu lo .

E l  a u to r  s e  f ig u r a  u n a  n o ch e  c la r a  y  s e r e n a  d el m es  
d e  a g o s to  e n  la  cu a l e l  D io s  A p o lo  d e la  f u e n t e  d el  
P r a d r o ,  sa lien d o  de su  m a rm ó rea  in a ec io n  s ie n t e  la  v i­
ta lid a d  su fic ien te  p a r a  en ta b la r un  d iá lo g o  an im ad o c o n  
¡a s  silla s  qu e cam pan  en  su  d e r r e d o r , so lic ita n d o  d e  e lla s  
q u e  le r e la te n  su s a ven tu ra s  y  r e f i e x io n ts  s o b r e  la s  c o s -  
costu m b res  p o l í t i c o -l i te r a r ia s  d e la  é p o c a ,  c u y a  volu n ­
ta r ia  f i c c ió n  d a  lu g a r  d  qu e lom a n d o  a qu ella s le  p a la b r a  
a lte r n a tiv a m e n te , tra cen  d ife r en te s  cu a d ros  d e varias  
c la ses  d e  la  so c ied a d  m o d e r n a , y  e n tr e  e l lo s  lo s  s igu ien ­
te s . S e  su p on e  q u e  q u ien  h abla  e s  una d e  la s  s illa s .

,cErtn armonioso grupo estábame yo solazando con otras 
nus compañeras, ahí en el trozo de abajo entre vuesa 
merced y  el señor Nepiuno, cuando vinieron á ocupar­
nos cuatro apuestos mancebos, que por su locuacidad y  
desenfado calificamos desde luego do personas de impor­
tancia. Ella era sin duda tal, que apenas pasaba alma 
viviente que no saludasen y  hablasen con llaneza y  mar­
cialidad; otros, al parecer de la misma clase, venían 4 
iticbrp^orarse con ellos, y  formar corro, que se iba en- 
SaBchando en términos formidables; pero por mas que
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hacíamos mis compaoeras y y o , no podíamos adivinar 
qae gentes eran aquellas tan popi*',ares, tau decisivas, tan 
espontineas. Aplicábamos, ju cs , nuestra atención 4 sa­
car el ovillo de su profesión por el hilo de sus palabras, 
y  unas veces los tomábamos por artistas oyéndolos ha­
blar de colores y  matices ¡ otras encarecían sus artículos 
¿ e  fon d o , y  al instante los calificábamos de almacenistas 
de la plata ó drogueros de Santa Cruz ; discurrían á ve­
ces sobre la manera de propagar las luces, y tomaba- 
moslos entonces por encargados dcl alumbrado; ora se 
decian órganos de no se qué coro ¡ ora se dabau el titu­
lo  de Opinión pública, y  de juicio del país-, y  en medio 
de tantas confusiones, nosotras sin acertar ni que juicio, 
ni que luces, ni que fondo, ni que colores, ni que ór­
ganos, ni que palabrotas eran aquellas, hasta que quiso 
Dios que acertase á pasar un quídam, el cual vino como 
llovido á resolver nuestras dudas, saludándoles sombrero 
eu mano con estas palabras.— uSalud, señores perio­
distas.»—

— ¡Voto i . . . . !  (esclamú Apolo saltando espelusnado 
como un gato sobre el borde dcl pilón) ¡ali lii de puerca 
tú , y  la madre que parió, y  que gentes me traes á la rue­
da! ¡aquellos por quienes yo padezco y  sufro conliuDcíon 
y  destierro; aquellos que me han arrancado el cetro y 
toruádome muda la lira ; aquellos que me miran como 
mueble clásico y  pueril, y  entretienen al vulgo con sus 
discursos originales, traducidos del francés! llablárasle á 
Apolo de herejes judaizantes, ó de moriscos rocíen con­
vertidos , de caribes antropófagos, ó de negros bozales; 
pero hablarle de periodistas, y de periodistas políticos so­
bre todo, tentación es del demonio y  que no se puede su­
frir. Mas pues carezco de otro medio de comunicación con 
esas gentes, gustoso habré de disimular mi encono, 

aprovechíndo la ocasión que se me presenta de infor­
marme de su condición y  travesura; y  asi, hermana si­
lla , prosiga ya la comenzada historia, que cuando no de 
gusto, podrá servir á mi deifica persona de interés y 
aprovechamiento.—

— Tuvímosle y  no poco yo y mis compañeras , volvió i  
replicar la silla, con el descubrimiento que al fin hici­
mos del carácter y  circunstancias de aquel conclave, pues 
siendo como á cada paso repetian la expresion^/brmu/ai/iz 
de la pública' opinión, pouiannos en el caso de conocer 
á poca costa el estado de ella. ¡Pero ay , señor Apolo! y 
que chasco tan estupendo nos llevamos; y  como no será 
menor el que se lleve, si le repito palabra por palabra 
el lenguage convencional en que fue sostenido aquel diá­
logo; lenguage tan de todo punto nuevo, que puesto que 
nacidas en Madrid, y  súbditas ordinarias de vuesa mer­
ced, era para nosotras claro como el hebreo; y  cuenta, 
que vuesa merced pueda interpretarle tampoco sino ha 
por ahi á la mano un diccionario de esta inoderna gre­
guería.

Porque ellos, á lo que pudimos entender, se clasifi­
caban en varios bandos (comuniones, como dicen aho­
ra , y  compadrazgos como deciamos antes) apellidándose 
los unos conservadores, y  los otros progresistas ; cuales 
reírbgados, y  cuales estacionarios; de los unos era la 
divisa la soberanía de la inteligencia ; de los otros el ins­
tinto gubernamental; aquellos estaban por la aníicac/on 
práctica; estos por las sublimes íet»r«us; los de alia se 
decian maestros de la vieja escuela; los de mas acá se 
proclamaban los uuncios de la futura España. Una vue­
sa merced i  aquellas exóticas calificaciones con las inde­
finibles palabras de aposición y resistencia, el poder y  
las masas, la interpelación y  el voto de confianza- la 
orden del día y  el bilí de indemnité; las colisiones y  pro- 
nunciamienlos. fisiones  y pasteles, derechos y  garan- 
íias; disuelva luego todos estos furibundos vocablos en

una acción mas que uiediaDamentc enérgica y  apasionada; 
descubra á vuelta de cada frase sendas, pullas mas ó me­
nos al alma contra la opinión contraría, todo revestido 
con cierto aire de autoridad providencial y  arrogante, y  
tendrá vuesa merced una ligera idea de los órganos del 
pais; que el diablo me lleve si al país no le sucede lo 
que á nosotras en cuanto á entenderlos.—

—Ya veo con dolor, repuso Apolo, que aun me que­
dan largos anos de reposo por esta tierra; ya veo y co­
nozco que cuando tan á poca costa y con cuatro frases 
pomposas puede aspirarse al título de sabio, y  tras él a 
una Dirección ó á un Minbterio, necio será el que se quie­
ra consumir trabajando concienzudamente con solo el ob­
jeto de alcanzar fama literaria; ya reconozco la razón de 
tanto desvio hácia mi persona, y  que apenas haya quien 
quiera saludarme cuando me encuentra; ya en fm advier­
to que es tiempo de arrojar la lira, renegar de mis her­
manas las musas, y  marcharme por esc mundo adelante 
proclamando principios y dbfrazando fines, y riéndome 
de los necios humanos, que asi caen al cebo de las pala­
bras como los pájaros al de la liga.

Y diciendo esto el afligido Dios levantóse resueltamen­
te liaeleodo ademan de arrojar el instrumento en el pilón 
de la fuente; viendo lo cual muchas de las circunstantes 
se abalanzaron á contenerle, y  una mas atrevida, que 
no stn harto trabajo babia callado hasta allí, saltó en me­
dio del corro y  exclamó: —

—Alto allá, señor Apolo, no hay que desesperarse y  
hacer una calaverada; que por mi fé y  palabra que aun 
existen por esta tierra celosos servidores de vuesa mer­
ced, bastantes á poblar todos los hospitales del mundo. 
No sino éntrese cualquiera inañana por esa universidad 
adelante, y  á poco que se revuelva tropezará con dos ó 
centenares de vates desde los quince á los veinte de la 
edad; entre la palmeta y  el barbero , vamos al decir; in­
genios precoces y  prematuros, que así mascan y  comen­
tan el fu ero  juzgo, como entonan una jaculatoria á la 
eternidad; ora sustentan un argumento d priori, ora di­
rigen á su querida un tratado de teología en quintillas; 
que sueñan en sus versos nocturnos seres ideales, fantás­
ticas mujeres, aéreas, vaporosas , sulfúricas, y por el día 
corren en prosa tras las modistas de la calle de la Monte­
ra ; que todavía no han saludado mas que el salón de 
Oriente, y  ya escriben dramas en que espiran i  pintar la 
sociedad sin máscara.

Pues descuélguese vuesa merced luego por esas ofici­
nas, y  á las pocas mesas tropezará en papelotes borra- 
geados llenos de rénglcr.citos desiguales que al pronto 
tomará por informes ó extractos; pues también son co­
plas, mas ó menos malas, que de todo hay , y el diablo 
me lleve sino topase con alguno de estos expedirn'es en 
variedad de metros , en que venga i  decirse poco mas ó 
menos V. g . : n Excelentísimo seDor; =  EI Excelentísimo 
señor secretario de Estado me dice con esta l'ccba lo 
s igu ien teE xce len tís im o  señor ; =  Al Exce'rniísimo 
señor Presidente de.... digo con esta fecha lo que copio. 
^Excelentísimo señor :<=• ^

¿Qué es el no amar? rodar en la agonía 
sm ensueños, siu gloría, sin temor; 
igualar con la noche al claro día, 
y  dormir en fatídico estupor......

Excelentísimo. Señor.
Pueá's! aun no está satisfecho, señor A polo, dése 

luego una vuelta por los cafés, que son como si dlgéra- 
mos los estanquillos del Parnaso, {puesto que ya no haya 
tal Parnaso en el mundo) donde á cualquiera mesa que se 
acerque está seguro de encontrarse en corro con media 
docena de notabilidades literarias, de estas que siempre
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andjn pegadaacon eogrudo por las esquinas, y  ocupan 
las lunetas ¿el teatro, los fólíetines de los periddícos.’ y 
por último, nos ocupan á mí y  á mis compañeras todas 
las tardes dos ó tres toras ; y  por la miseria de los ocho 
inrs. de costumbre, nos entjajao de memoria sus compo­
siciones lastimosas, y  sus dramas á grande cspeciácuio, 
Con tales manotees y  entusiasmo, que mas quisípratnos 
sufrir la ^relación de las batallas de un, militar pretendien­
te y  recíen llegado del ejercito, 6 las.infinitas muecas y 
repulgos de una coqueta en un dia de revista , ó el simu­
lacro de la defensa de Bilbao, hecho con nosotras por
los chicos de la candela.__

Cada cosa que os escucho, dijo Apolo, me da mas 
en qué pensar, y  me afirma de nuevo en la idea que he 
ileg.ado á concebir de la inutilidad de mi ministerio. Vo­
sotras , por ejemplo, me habíais de una prodigiosa abun­
dancia, de una generación entera de sábios y  poétas; y 
y o  A polo, el Dios del saber.y de la poesía, apenas puedo 

ecir que conozco de vista á media docena; me contais 
sus triunfos, y  yo no he asistido á sus triunfos, ni siquie- 
Ta de política convidado. Me encomiáis sus numerosas 
obras, y  yo apenas encuentro nada que leer por mucho 
que me mato á recorrer esas librerías. .Luego ¿que es 
esto. ¿Son eUos'los sábios, ó yo soy un porro? ¿Hablan 
ellos en castellano, ó yo soy hebreo?

Eso consiste , r^ Iicó  la silla, en que vnesa merced 
M poeta clasico, retrógrado y  añejo, y está muy casado 
eon su Aristóteles y  su Horacio; libros por otra parte 
muy santós y  muy buenos, pero que no son ningún evan- 
gelio. Ademas, señor A polo, fuerza es confesar que su 
lira Iba estando ya un si es no es destemplada y  tloja; y 
»13 desmayados sonidos no son cosa para electrizar á una 
generación Rucada al raido del Umbor y  al humo de la 
pólvora, a los grkos de la plaza pública y  á la violenta 
y ila u on  délas revoluciones políticas. N o, sino vénganos 
V . aliora con sus ¿u/ces caramillos y  con sus Meldmpos 
y  sus Melibeos, y  quiéranos encajar su zamarrilla de pie- 
áes y  su cayado, cuando el que mas y  el que menos anda 
por esas calles hecho un Bernardotte, y sabe muy bien 
^ n e ja r  el fusil, ó sublevar ó un pueblo desde la tribuna 
6  derribar á un ministerio desde la redacción de su ne- 
Tiodico.—  ^

— Calle, calle la maldecida, replicó impaciente el Dios 
y  no Ji.bieQios mas en esto, ó sino la encajo la lira enci- 
m adel espaidar, y  entonces me dirás! es ó no de algodón 
cardado, ¡{labróse visto desvergüenza mayor! ¡Porque 

,m e ven solo y sin corte como rey cesante, todos han 
de querer, como quien dice, subirsomo á las barbas! 
Pero ay _ triste! qoe ñ olas tengo, y  hasta en esto me 
íUlerencio de los poetas del diaí 
, . señor Ex-numen, no hay que llorar,

DI sonarse tan á menudo, (sallo en este momento Tembló- 
in sa , otra de las oradoras inscriptas); dejólo con mil dia­
b los , que no hay mal que pop bien no venga: ysino ius-

fura ya á los poetas, para eso luco sus inspiraciones en 
os anuncios del Diario: si le han mandado borrar hasta 

del techo del teatro, para eso sirve de muestra á un al­
macén de quincalla en la calle de la Montena; sino hace 
bal ar á las musas en el Pindó, como de esas bordadoras 
bailan alegres bajo su tutela en la puerta de Bilbao ó 
en los jardines de Chamberí. Con que no hay que desa- 
Dlmarse, sino tomar el tiempo como viene, y  meter la 
cabeza donde se pueda aunque sea de mancebo de una 
tienda, ó de pasante del colegio nuevo; que dia vendrá 
en que pare la nube, y  en que se cansen las gentes de 
espectros y  calaveras, volviendo.á entusiasmara con la 
mariMSilU incauta y  el arro;yuelo murmurador, que es 
cosa buena, y  con que no se ofende á Dios.

Entre tanto, para que no vaya vuesa merced a' pasar

por un malcriado, si gusta de flaeter.se, en el g ru í mundo, 
y  yaque mis c.ompa^ras le.hau iniciado en el lengUMe 
político y^.literario, quiérele dar yo un repaso-del deJa 
buena sociedad, qué aquí donde nos vena hay nadie, que 
t?nga mas roce de gen.tes, ni que encuentre por lo tanto 
piejor ocasión de aprender el moderno vocabulario.-lEso 
me toca á mí de derecho (exclamó Co/uBipios], qu ejoy  
lamas joven, y  coojo tal, susceptible de la. inoculackin 
intelectual de las noyístmas doclrinas «ocíales.—Yo (saltó 
á este punto Monserraie), por mas aseada y.pintoresca, 
soy favorecida de preferencia por las altas cJascsiy.... 
— Nada de eso pega ya (replicó Tronera], que ya.no 
hay clases altas oi bajas, y  todos soinoa udos y  libres, 
con que y o -------.¿Y me he de estar callando, .interrum­
pió Tres-pies, yo que guardo eu mis adentros cosas es­
tupendas y  dignas de ser puestas en solfa?—Pido la.pala- 
hra.— Pues yo la tomo.— Pues yo la agarro.— P.ues .yo 
no lasuelto.— Pues y o ....— Pues tú ....—Pues s í....—Pues 
no,...

Y aquello se convirtió, como si digéramos, en un 
verdadero pai'lamento en dia de interpelación. Todo era 
interrumpirse y  chillar, y  ponerse roncas, y  dar mano­
tadas, y lanzarse pullas, y  mirarse de través; hasta que 
el presidente Apolo, habiendo llegado á los 59 grados 
sobre cero de su despecho, ideó una diablura que ni e l 
mismo Satanas en sus buenos .tiempos; y  fue quitarlas 
de repente el_ entendimiento y la voluntad, y  dejadas 
solo la memoria; y luego permitir que todas hablasen á 
un tiempo y sin oir á tas domas; y  que repitiesen.como 
un eco, sÍBiplemejito y sin comentarios , todas las pala­
bras sueltas que habían escuchado aquella tarde en el 
paseo, oon que se-armó un confuso clamoreo de interrup­
ciones, preguntas, respuestas,,mcdi.as palabras y  pala­
bras enteras, como si todo el Prado se hubiera vuelto i  
la sazón a poblar de paseantes; en fie una barbaridad 
tan discordante é inconexa como la sigu iente.- 

—  "¡Jesús qué ca lor....!—Diez y  ocho años y  soltera 
" — ¿Quu dice y .  de la guerra?....-E ste correo trac mas 
uvuelo el figurín.— Ay mamá! es preciso ensanchar este 
"Sombrero.— El de tni marido también.— ¿Y  no le parece 
"á V . una injusticia que....— Dicen que era sobrino de
” S. E.— Es excelente autor.— Discípulo de Vensano.__
»Y aquella noche le cerró la puerta.— Porque no estaba 
»en voz y . . . .— Hoy lo he leido en eVCorreo Nacional.—  
»¿De qué color es esa tola ? .. .,— Mira, á la Fulana con 
«sus niuos y  su marido,...—Es el editor responsable.— 
»Coino no sabe firmar....— ¿Te subes á la otra vuelta?
“ — Después de cenar.— Anoche estuvimos enFrancia.__
«La han hecho intendente.— Y de qué sirven los libros?.... 
« — Porque en tiempos de revueltas políticas....— Piercie 
«el pan y  pierde el perro.—Y de cuántos meses estaba? 
»— Era una ligera interpelaeion.— Con que ee ha cansado 
«de é l?—Es una vida muy circular.— Y el vestido es pre. 
«cioso.— Con prima á sesenta dias á voluntad del eom- 
«prador.— Dicen que el.Ministerio hace dimisión.— ¿Da- 
«mos otra vuelta? >—

— Basta, basta, canalla infernal, dijo enfurecido el 
Dios, apresurándose á trepar i  su sitio acostumbrado; 
basta ya con vuestra diabólica gritería,'que cuento qué 
aunque nio suba al Olimpo no he de desechar tan pronto 
la .pesadilla. (Cáscaras! y  que noche me han dado las 
pen-as, y  que anuidas verdades me han encajado que 
quieras que no. E# bien, tiempo es de callar , que ya 
estoy viendo á la señora Diana que.me hace aeñas deque 
vaya á relevarla, porque se quiere ir á dormir. Todo «1 
inundo pare la lengua, y  vuelva por su camino sin chis­
tar ni mistar, que -si alguna.«tra noche tne diere gana 
do echarla á perros, se les-avÍMrá d demtoilio, y  vere­
mos si entonces- me ponen, en limpio este- borrador.—

Co

1
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Y, Xi¡Í96 1m  sillas.nwcbafoil 6 sus puMIos 'siil 'repH- 
casle j y. ouanda el sef e»o. aírnye^á amanecer el Prado, ■
do^ae»de> liabcr. darmida todft.ia nothír'eo'uh banco; ya 
seíl9a.eflconicii.á,íadM cora» sj. tal cosa,.^ardando'Sus 
pufiítas ,.iaudaSj,gcaves.>y en correcta foi:ín,acÍon,'

Bt CoKioso Pasi*wts.

ESTAFAS DE ÜNAS GITANAS.
El siguiente hecho que leemos en las columnas del 

Correo nacional, nos parece un verdadero cuadro de 
costumbres que podría figurar airosamente en una nove­
la del siglo X V II , y  como tal y  como testimonio históri­
c o , aunque poco conforme con una ¿poca en que la ma­
licia gitanil apenas puede hallar inocentes victimas, nos 
parece del caso reproducirle aqui, para edificación de la 
posteridad y  consuelo de los presentes.

X  lempo ha que debiera llamar la atención de las aato> 
ridades de esta corte el gran número de gitanas que dis­
curren por sus calles, que no teniendo en lo general 
otros medios de subsistir que los que les proporciona 
(cuando no el robo) su astucia y  charlatanería, viven á 
costa de la ignorancia y  superstición de ciertas gentes, 
que creyendo todavía en maleficios y  sortilegios, tan 
contrarios á las máximas de nuestra sagrada religión, es­
peran por su medio conseguir una gran fortuna, ó ver 
realizados sos quiméricos proyectos; y  decimos que la 
antoridad debiera vigilar con el mayor celo á esta clase 
de mujeres, porque con no poca frecuencia estamos vien-' 
do los robos y  estafas que ejecutan con aquella finura y 
sagacidad , que, no se puede negar, las distingue. Para los 
imbéciles que las oyen como á un oráculo y qae las inte- 
rogan sobre su porvenir, que á ningún mortal Ic'es dado 
descifrar, sirva de escarmiento el bcchoquevamos á re­
ferir que ridiculiza hasta el extreme á aqasllos'que se de­
jan burlar tan neciamente.

Doña Manuela Azcoitia, vcewa'de esta'corte, estan­
do desavenida con su esposo', .y'Uafciéndcde dicho unas 
gitanas, que por casualidad/ífiieroir.á su casa el l . °  de 
octubre del año último, que por medio d « sus sortilegios 
se comprometian i  hacer qae este se reuniese con ella, 
ó en otro caso se ausentase t das bizo'entrar en su habi­
tación para que le ecAnjant k í  caríaí ó ■dijesen'la ¿iteea 
ventura, ejecutando estas? H»locando al efecto la bara­
ja en el suelo á dos varas deidkUncia de la Doña Manue­
la , quien habiendo elegido- una carta, según se le- previ­
no, á las espresiones d e : aAtiioaio Lope^ Acebedo, si me 
quieres ven dichusepor una de'las gitanas, la-vio
salir de entre las damas, viniendo ■£. parar á sus píes; 
por lo cual la pronostíeapon qae antes de poco tiempo 
recibiría una gran suma de dinero en o ro , añadiendo que 
para que tuviese esto efecto, tenian que trabajar mucho 
por su parte; despídense en seguida, llevándose 20rs. vn. 
y  un frasquito que pidieron para comprar cierta cosa en 
la botica, que dijeron había que mezclar con un poco de 
agua bendita, que debería tener preparada parascasndo 
TolviescD. Por la tarde se presentan nuevamente, piden 
el agua bendita, y  derramando en ella unas gota» d ^ e s - 
plritu que supusieran contenía el frasquito, hacen que 
la Azcoitia coloque en este líquido cinco duros en plata, 
y  que lo guarde donde nadie lo vea ¡ después de lo 'cual 
se retiran, imponiéndola observe el mas profundo silen­
cio sobre este particular. (En el secreto estaba el busilis.)

Vudlven al’Hia''srgulelite á'contiúüáf'su'oKrá'j enfiií-” 
zatldo por dfecir 'á la Dl/fia' Manuela que por disjtb'lléíoa  ̂
del'naíor que las'dirige, se vefi''pfeé?iadñs á 'e i lS r '4 í  
horas iraWajáiído Hebájo de tiérfa S 'fin de 'que aceítala" 
la quihtei-na ó laldfería', qiie'era éf mddW p b í'e l qü6' 
adquiría la"gran'fórtuua qué le habían'prén’dSttcStlo; y  
manifestando que en fea casa’ les estaba védirdo díspotler 
niftgiíh gónéro de eShiida caándó se obh^aban'eti’estós' 
trabajos, dieenls .t^nga preparadas para el día siguien^ 
cinco libras dê  chqgoj^tq d.e lo  méjór. Preséhtanse al o im  
día las gitanas, y la que. bada de cabeza, Üahia'da U a - ' 
faeja González, receje el chocolate y manda 5 la’  Dofia’ 
Manuela, que encima de los cinco duros, que estaban Ai 
el agua iendtía, ponga seis onzas de oro, que debería 
pedir caso de no tenerlas, porque tal era su suerte, que 
la darían el copon si llegase á pedirlo. Ejecutólo así, y  
habiendo vuelto la Rafaela poco después, pidió las onzas 
y  duros que estaban en el agua, porque tenia que traba­
jar con ellos desde las once de la noche en adelante; pe­
ro como manifestase la Azcoitia que este trabajo no pe­
dia ejecutarse en su casa porque lo observaría la familia, 
(esto era precisamente Jo que apetecía la gitana), ofre­
cióse i  hacerlo en la suya, que la tenia en la calle de la 
Comadre, núin. 56 , donde dispuso se la lievára el dine­
ro ¡ mas diciendo que antes quería hacer una prueba, pi­
dió un vaso de agua, un terrón de sal, lumbre y  una 
pajuela que encendió, y  después de haber pronunciada 
algunas palabras, a! parecer misteriosas, la apagó, or­
denando 4 la Doña Manuela que juntamente con el dine­
ro llevase 50 números escritos en un papel, seis varas 
de lienzo y  algunos pañuelos grandes ó colchas, que dijo 
necesitaba para trabajar iJebajo de tierra, ofreciendo de­
volverlo todo luego que se hubiese sorteado la lotería á 
que había de jugar los números que la diese, que serian 
los mismos que saldrían premiados.

No dejó Doña-Manuela Azcoitia de hacer cuanto se le 
habia mandado por la ^tano, y  entrando en casa de éste 
el dia siguiente a el en qne la habia hecho entrega de 
cuanto la pidió, vió salir 4 la Rafaela en cueros de una 
cueva con una luz y>un manojo de llaves en la mano, 
diciéndola ¡ «  Ahora salgo- de trabajar en obsequio de "V.» 
Yislióse, y  temando acta continuo los números que habia 
llevado escritos en un papel, los introdujo en un puche­
ro nneuo en-diez pápele»»* y  la hizo decir por dos ve­
ces: número elqaem e  signe», si eres de fortuna ven aquli 
peroningono se d i por eaiandido (no era tiempo por la 
visto), amostázase la'gitana; dá una patada en el suela 
acompañada de'ana enérgica esclainacion, y  le dice á la 
Azcoitia : « por fuerza trae dinero en el bolsillo (es de 
advertir que le lúlKa mandado llevase ocho onzas de oro) 
y  el número no puado-obedecer; contéstala afirmativa- 

■ mente ; hBtte-entrega de la espresada cantidad, y  ¡ oh fo r - 
tnna! Repitiendo enteness -las mismas palabras salta del 
puch’ero- una' papeleta, y. "viene á caer en la falda de la 
Doña Manuela, quiewdesde aquel momento considerándo­
se feliz, colma de bendioiooas'á las gitanas, y se despide 
de ellas , para ir á jagtr loa cinco números, prometién­
dolas parte en sns ganancias y  un agradecimiento eterno.

Llega «l suspirado dia en que se sortea la lotería pri­
mitiva , no tiene paciencia la Azcoitia para esperar á que 
los muchachos pregonen d ochavilo los f i jo s , sino que 
vuela«á'la casa de-lás OoBsejos ; no era hora; llega esta 
por fin y no se atreve la Azcoitia á respirar por temor 
da no oir al doctrino-cantar los números; sale el primero 
y  un frío sudor corre por la frente de esta mujer ; no era 
ninguno de los que babia jugado. No pierde todavía la 
'e^BPatsía'; sale-el segundo y su turbación crece de pun­
t o , y  por último llega casi á perder el conocimiento 
cuando ve que no ha acertado un solo número. Conoce en-

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO.
tOQCes^cuáa neciamente ha sido engañada, llénase de in­
dignación , corre á casa de las gitanas para qne la deviiei- 
Tan cuanto las había entregado, y ; oh nueva desgracia! 
ya estas habían desaparecido llevándose 6,640 rs ., cuya 
mayor parte había tenido que pedir prestados la Azcoilia, 
y  ademas varios pañuelos, sábanas y otros efectos.

Dirígese en seguida á la autoridad, refiere cuanto la 
ha ocurrido, y  pide se castigue á las fitaoas. PraclK

canse
diligencias en averígüacion del paradero de estas ? Ssbese 
que hacia pocos dias habían salido con dirección á Valen* 
ñ a ; son aprendidas el 12 de noviembre Aurora Castelló 
é Isábel Suarez, la primera por haber acompañado á la

Rafaela uno de los dias que fi' « j  ■ . 
que no había lomado j
I» segunda por usa- '  7
tia: mas como ' .  e i  la Azcoi-
la Rafae'- <<'gcse que le habla cambiado por otro 4 
¡„ j ,  , no se la pudo hacer cargo alguno. Manddsa

■,.ruir pieza sepaiada contra Rafaela González, Ramona 
Hernández, María González (a) la Nena, y  Vlolanta Ji­
ménez, reos prófugos; y á Isabel Suarez y Aurora Cas- 
teiió se les dió por pena la prisión sufrida. Puestas en 
libertad bajo fianza el l . °  de abril último, ha sido con­
firmada por la audiencia territorial la sentencia del in­
ferior.

EXPOSICIOx^ I5E ^838*
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Ulbeei monotiííij por (£uvtdca.
Grupo ejecutado por  D. P. Ponzano.

Grabado en madera por D . F . Salantro.
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